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Isaías 55, 10-11
Romanos 8, 18-23
Mateo 13, 1-23

El mismo Evangelio que se acaba de escuchar, queridos herma-

nos, nos pone un marco pintoresco para nuestra homilía. Yo me

imagino la muchedumbre de catedral y los grupos reunidos en

torno de los receptores de YSAX, lo mismo que esa muchedum-

bre anónima que escucha en caseríos lejanos o, tal vez, a escon-

didas, pesquisando qué va a decir el arzobispo, es la muchedum-

bre que seguía a Cristo. Yo quisiera sentir a nuestro Señor, el di-

vino Maestro, sentado con ustedes en la muchedumbre,

mientras Él en ese cuadro agreste, la orilla de un lago, escucharlo

desde la lancha donde está predicando. 

¡Qué sencillo era Jesús! ¡Qué cuadros naturales le gustaban

para su predicación! ¡Y qué hermoso es oír que nuestro campo

salvadoreño, también en estos días con las lluvias que han caído,

gracias a Dios, nos está ofreciendo los maizales y las cosechas, y

el Maestro, mirando todo ese panorama, se inspira para contar-

nos una de sus más hermosas parábolas: la del sembrador!

Y así quisiera yo llamar a esta homilía: La siembra de la pala-

bra del reino; y presentar tres ideas: primera, la palabra del reino

es semilla; segundo, la proclamación de esa palabra es siembra,

se llama evangelización; y tercero, la cosecha de esa siembra es la

salvación integral del hombre y del mundo.

La siembra de 
la palabra del reino



Hechos de la Iglesia

Pero antes de desarrollar este pensamiento, yo quiero dedicar

mis humildes palabras y la atención de ustedes para convertirlo

en un acto de cariño filial a Nuestra Señora, la Virgen del Car-

men. Hoy, 16 de julio, nuestro pueblo siente que María, bajo ese

título del Carmen, es la gran misionera popular. Yo también

quiero sentirme hoy acompañando a las muchedumbres pere-

grinas que van desde todos los cantones con estandartes de la

Virgen a celebrar el día del Carmen; y desde este lugar, yo quiero

solidarizarme con esas manifestaciones de cariño en honor de

Nuestra Señora.

Desde ayer la congregación de carmelitas de San José, con-

sagró a la Virgen dos nuevas religiosas; mientras, la superiora ge-

neral me decía: “¡Cómo nos está bendiciendo el Señor con tan-

tas vocaciones!”. Y de veras, allí, las novicias que daban este

fruto de dos profesas y las postulantes son una esperanza para

una congregación que es una siembra auténticamente salvado-

reña. También este día, las carmelitas de Santa Teresa están cele-

brando el aniversario de la consagración de su bonita iglesia del

Hospital de la Divina Providencia, donde dos religiosas carme-

litas celebran hoy también veinticinco años de vida consagrada.

Quiero agradecer también la labor de los padres carmelitas que

en la parroquia de El Carmen de la colonia Roma nos están pres-

tando tan valiosa colaboración; a las carmelitas del Colegio San-

ta Teresa de la Gruta; a las comunidades de carmelitas que dedi-

cadas directamente a obras de promoción, como es el de la colo-

nia Utila en Santa Tecla y Hogar Santa Teresita en Apulo, en

parroquias como Guazapa, Ciudad Barrios, también con tra-

bajos directamente pastorales; y también todas aquellas parro-

quias, cantones, ermitas que hoy están dedicando sus fiestas

patronales a Nuestra Señora del Carmen, destacándose entre

todas, la parroquia de Nuestra Señora de la Merced, aquí en San

Salvador, donde se venera una imagen de la Virgen del Carmen,

coronada con autoridad del Papa, es un tesoro de la devoción

popular a Nuestra Señora del Carmen, lo mismo que como una

personificación de todas esas cofradías que durante nuestros

siglos cristianos han ido surgiendo en tantas partes. Unamos,

pues, nuestra reflexión a este cariño del pueblo, de la vida reli-

giosa y sacerdotal a Nuestra Señora del Carmen.
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También, ya que esa nave desde donde Cristo habla a la

Iglesia de todos los siglos es esta Iglesia, los hechos de Iglesia

también tienen que ser marco de esta homilía de hoy. En esta

semana, los obispos de El Salvador hemos estado reunidos en

conferencia episcopal para tratar asuntos de carácter general,

como es el seminario, como es la preparación para la reunión de

Puebla, y también tuvimos un estudio muy a fondo sobre la rea-

lidad socio-político-económica de nuestro país. Y ante estas rea-

lidades que interesan a todos, queridos hermanos, yo quiero de-

cirles, para ustedes que están como escandalizados de la desu-

nión de sus obispos, que sepan ser superiores a los pecados

humanos de la Iglesia y que sepan amar la Iglesia no por el buen

ejemplo de sus sacerdotes, sino por su conciencia, que debe de ir

madurando cada vez más y prescindir, así como Cristo decía una

vez en su Evangelio, hablando de los sacerdotes de su tiempo:

“Haced lo que ellos dicen, aunque no hagáis como ellos hacen”.

Si por desgracia les damos mal ejemplo, no es el mal ejemplo el

que debe de influir como un pretexto para decir: “Pues ya todo

el mundo se está haciendo protestante”. La parábola de hoy les va

a responder maravillosamente a esa fe inconstante. Prescindan de

las deficiencias humanas. Allá Dios nos pedirá cuenta a cada uno.

Pero sepamos ver en nuestra jerarquía, a pesar de sus deficiencias,

los pastores responsables de este rebaño de su Iglesia. Y oremos

mucho. Y que, en vez de apagarse nuestra fe, crezca en el interés de

estas cosas que son Iglesia, como es el seminario, como es la evan-

gelización que se va a estudiar en Puebla, como es el problema de

la Iglesia iluminando las realidades de nuestra tierra. Eso nos inte-

resa. Maduremos en nuestra fe, hermanos. Yo les suplico levan-

tarse a las alturas, donde Cristo es el verdadero obispo de nuestras

almas y que también nosotros, obispos y sacerdotes, religiosas y

fieles, mirándolo a Él, nos convirtamos cada vez más a ser sus

humildes seguidores y predicadores.

Quiero también, en este marco de Iglesia, alegrarme con la

comunidad de Tepecoyo, donde el domingo pasado bendijimos

una iglesia preciosa y admiramos la labor pastoral de las herma-

nas de la Caridad. Se dieron cita allí, quizá, todas las hermanas

de todas las casas de El Salvador. Fue una alegría poder aprove-

char aquella homilía para agradecer y para orientar, en el espíritu

de San Vicente de Paúl, este trabajo que están desarrollando allá

las Hijas de la Caridad.
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También tuve la oportunidad de visitar la comunidad de

Cojutepeque y admirar lo adelantado que está el templo nuevo

del Calvario. Fui con el fin de conseguir una casa para una obra

social en aquella ciudad y, gracias a Dios y a la generosidad de

una señorita bienhechora, creo que será realidad este proyecto.

En nuestros periódicos, apareció esta semana el comunica-

do de los padres jesuitas, comentando el cateo al que me referí el

domingo pasado. En su declaración me gusta subrayar estas fra-

ses: “Tras la búsqueda, los agentes de seguridad pretendieron

justificar su acción con esta frase: ‘Dispensen la actual situación

en que vive el país’”. Y los jesuitas comentan: “Es precisamente

esta situación del país [que parece que apenó a los policías que

catearon a los jesuitas] la que da todo su sentido a sucesos como

este. Una situación padecida a todos los niveles, pero de una

manera especial por los campesinos y las clases oprimidas. Ade-

más de las deficientes y ominosas estructuras del país, las cam-

pañas organizadas de insultos y calumnias [es asqueroso cómo

el gobierno puede tolerar unas campañas que más parecen

cloacas, desahogos de resentimientos, y que se haga esto en un

ambiente de Ley de Orden Público], la ceguera humana de unos

pocos, la violencia irracional descargada sobre los humildes y

sobre todos aquellos que quieren en verdad servir al pueblo,

bien sean sacerdotes o religiosas, campesinos o intelectuales,

esta situación es la que está fomentando e incrementando un cli-

ma de angustia y pánico colectivo. Hoy se vive el miedo en

nuestro país en todas las esferas”1, etcétera. Si no lo han leído,

les recomiendo que vean ahí una declaración muy valiente y muy

justa —a la que se solidarizan ya otros elementos de la Iglesia—,

por esa injusticia de haber cateado como sospechando de que

tengan armas unos sacerdotes que están al servicio de la fe y de la

justicia en nuestro pueblo. Queridos hermanos, otros hechos

los voy a mencionar después, en la oportunidad de esta homilía.

La palabra del reino es semilla

Yo les decía, mi primer pensamiento es considerar la palabra de

Dios como una semilla. Que no se nos haga rutinaria esa ex-
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presión que se oye todos los domingos aquí en la misa: “Palabra

de Dios”. Me alegro de tener hoy, inspirado por la bella parábola

de Cristo, la oportunidad de explicar un poco la teología de la

palabra de Dios.

Isaías, en la primera lectura de hoy, más bien la compara co-

mo la lluvia. Anoche, que estudiaba este punto, me parecía:

¡Qué bello estuvo el lenguaje de Isaías cuando se siente caer una

lluvia suavecita que empapa la tierra! Así es la palabra de Dios,

dice el profeta, para hacer germinar. Pero el Evangelio sabe que

la lluvia de nada sirve si no hay una semilla inserta en la tierra.

Las dos cosas, las tres cosas son necesarias: lluvia, semilla y tie-

rra; si no, no hay germinación ni cosecha. Pero fijémonos en lo

principal: la semilla.

Cuando Pablo VI hablaba de que había que renovar la Igle-

sia y que era la meta del Concilio Vaticano II, aclaró muy bien:

renovación no quiere decir acomodarse a los modos modernos,

a veces anticristianos del mundo; renovación quiere decir hacer

que la Iglesia sea coherente con la semilla que se plantó. Un ár-

bol por más que crezca, siempre es coherente con su semilla. Lo

que interesa, pues, es saber que la palabra de Dios es una semilla

y que no se puede alterar. Ya quisiéramos una doctrina más aco-

modada a nuestros intereses; ya quisiéramos una predicación

que no molestara tanto, que no creara conflictos. Pero cuando

Cristo plantó la semilla, tuvo conflictos porque esa semilla, que

es la palabra del Justo, del Santo, del que sabe lo que quiere

cuando ha creado al hombre y a la naturaleza, orienta y choca

contra el pecado, contra quienes no quieren dejar crecer esa

semilla. 

Ya en el Antiguo Testamento, cuando ustedes leen el Géne-

sis: “Dijo Dios...”; palabra, pero no una palabra mentira como

son muchas de las palabras de hoy, sino una palabra poder; una

palabra que identifica la locución, la voluntad y la acción; una

palabra que cuando dice “hágase la luz”, la luz se hizo. 

Esa es, ese es el sentido de la “palabra” en la Biblia. Tanto es

así que cuando en la Biblia se menciona un nombre —“le pon-

drás por nombre...”—, no es un nombre vacío como entre noso-

tros: Juan, Federico, lo que sea, sino que el nombre siempre

significa algo que va a ser la vocación de esa persona.

Cuando en el Éxodo, la palabra de Dios que ha creado al

mundo es la que va orientando los pasos de Moisés, se abre otra
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perspectiva a esta palabra: la palabra de Dios ha hecho la crea-

ción, pero hace también la salvación. Esto es importante, herma-

nos, que la salvación que Cristo trajo al mundo ya fue anunciada

por Dios y su palabra que redime está en la misma línea de la

palabra que crea. La creación y la redención son obra de la pala-

bra de Dios. Querer una creación, querer unos campos, unos

ganados, unas haciendas, prescindiendo de la redención de Cris-

to, es una utopía, no se puede. El Dios que ha creado el ganado,

el Dios que ha creado las haciendas, las fincas, es el Dios que en

Cristo exige justicia, es el Dios que redime, es el Dios que quiere

más justicia entre los hombres, es el Dios que castiga al faraón

para dejar libre a los oprimidos israelitas. 

Es la palabra de Dios que va creando y va redimiendo, va ha-

ciendo la historia y en la historia va haciendo la salvación. Qué

consolador es esto: que ese Dios al que yo rezo “Padre nuestro”

no es un Dios desencarnado de mi hambre, de mi realidad, de mi

creación; es un Dios que se preocupa de mi cuerpo, de mi ali-

mento; es un Dios que me redime espiritualmente, pero es un

Dios que me redime también corporalmente, socialmente; está

haciendo la historia. Que el Dios de la historia de El Salvador es

el Dios de la Iglesia. Y la Iglesia hablando a la historia de El

Salvador no se está metiendo en política, sino recordando que el

Dios de nuestra historia es el Dios que habla dentro de su Iglesia

y reclama a la política, a la sociología, a las cosas naturales de El

Salvador, que vivan conforme a su palabra, que ha creado esos

bienes para que sean felicidad de todos y no lucha de clases ni

egoísmos.

Palabra de Dios sobre todo aparece cuando los profetas sa-

len a hablarle a los reyes o al pueblo, diciendo: “Esto dice el Se-

ñor”. Allí la palabra de Dios se hace reclamo, se hace denuncia,

se hace alabanza de las virtudes. Es vocación, es transmisión de

la voluntad divina. Y esa misión de los profetas es la que Cristo

encomendó a su Iglesia, la cual desde el púlpito de catedral y

desde los púlpitos tiene que decir: “Esto dice el Señor”. Y el

pueblo tiene que obedecer, no porque lo diga el arzobispo, sino

porque el arzobispo es un humilde mensajero de lo que dice el

Señor.

Y llegamos al Nuevo Testamento, donde la palabra de Dios

recobra todavía teologías más profundas. La palabra de Dios en

los labios de Cristo llega a su profundidad más honda: es la
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buena nueva, el Evangelio, la noticia de salvación. El reino de

Dios ha llegado y en su persona Cristo es, no solo dice, sino que

es la palabra de Dios: “El Verbo —quiere decir palabra— se hizo

carne y habitó entre nosotros”. En el Nuevo Testamento, la pa-

labra de Dios no solamente es una potencia creadora, conserva-

dora, directora del mundo; en el Nuevo Testamento, la palabra

de Dios es Dios hecho hombre, Dios que enseña. Por eso les

decía: ¡qué pintoresco el marco de nuestra homilía de hoy!

Aquel Jesús subido en la barca, a la orilla del lago, enseñando a la

muchedumbre, es Dios que está hablando con su lenguaje ara-

meo al alcance de aquellos arameos que le escuchaban, y que en

Pentecostés se hizo pluriforme de lenguaje y habla en español; a

través de sus sacerdotes sigue hablando Dios en esta Iglesia. 

Pero si ese Cristo es la palabra de Dios, San Pablo la puede

llamar con una frase muy original, lo llama: Cristo es el sí y el

amén de las promesas. Como para decirnos: todo lo que Dios

prometió en el Viejo Testamento, Cristo dice: “Sí, es verdad, yo

soy la persona hecha hombre”. Amén quiere decir “así es”. Es la

consumación de lo que Dios ha dicho. Es un acto de fe. Creer

que todo cuanto Dios ha prometido de salvación, de felicidad, lo

ha encarnado en mí: “Yo soy el amén, el sí de las promesas de

Dios; yo soy la potencia salvadora del mundo; yo soy el salvador

del mundo; yo soy la luz, el que me sigue no anda en tinieblas;

yo soy la verdad y no hay verdad fuera de mí, todos los que se

oponen a mí o me marginan se quedan en la mentira; yo soy la

luz, yo soy la verdad, yo soy el camino, yo soy Dios en medio de

vosotros, yo soy potencia salvadora; dichoso el que me abraza

con la fe, me ama y me sigue”.

¡Qué hermoso es ser cristiano! De veras, es abrazar la pala-

bra de Dios encarnada, hacer suya la fuerza de salvación, tener

esperanza aun cuando todo parece perdido. Por eso, mi trabajo,

hermanos, aquí en catedral y en mi ministerio episcopal, y mi

mayor satisfacción y alegría es cuando escucho al pueblo, como

lo he escuchado en esta semana en diversas manifestaciones, que

dicen que les transmitimos esperanzas, despertarnos su fe y les

decimos que, aun cuando no haya opciones políticas porque no

se sienten llamados a esos campos, ya son trabajadores de un

mundo mejor quienes abrigan en su corazón esta fe y esta espe-

ranza en Cristo. Y si desde Cristo, abrazado con esa fe cristiana,

se sienten con vocación política, tienen el deber de ir a trabajar

‡  Homilías de Monseñor Romero  ‡

Mc 1, 15

Jn 1, 14

Mt 13, 1-2

Hch 2, 6

2 Cor 1, 20

Jn 8, 12

Jn 14, 6

97



políticamente, pero bajo la inspiración de este amén, de este sí,

de este camino que ofrece salvación a nuestro pueblo, y fuera de

allí no puede haber salvación.

Este Cristo, potencia salvadora de Dios, encarnado, muerto

en la cruz y resucitado para no volver a morir, ha dejado una ins-

titución en este mundo que se llama la Iglesia. Hermanos, no

empañemos esta figura de la Iglesia, que está desempeñando la

misión misma de Jesucristo. Toda la potencia del Dios encar-

nado en Cristo se ha dejado a esta Iglesia: “Id y predicad a todo

el mundo, el que creyere se salvará y el que no creyere se conde-

nará”. Y los apóstoles, cuando escribían y cuando predicaban,

sabían que no eran más que unos humildes seguidores inspi-

rados por aquella revelación que había venido a salvar al mundo.

De allí que la Biblia guarda en páginas la palabra de Dios.

Pero la Biblia sola no basta; es necesario que, de la Biblia, la

Iglesia la retome y vuelva a ser la palabra viva, no para repetir al

pie de la letra salmos y parábolas, sino para aplicarlas a la vida

concreta de la hora en que se predica esa palabra de Dios. La Bi-

blia es como la fuente donde esa revelación, esa palabra de Dios

está guardada; pero de qué sirve la fuente, por más límpida que

sea, si no la vamos a tomar en nuestros cántaros y llevarla a las

necesidades de nuestros hogares. Una Biblia que solamente se

usa para leerla y vivir materialmente apegado a tradiciones y cos-

tumbres de los tiempos en que se escribieron esas páginas es una

Biblia muerta. Eso se llama biblismo, no se llama revelación de

Dios.

Por eso, nuestros hermanos protestantes, cuando nos criti-

can a nosotros de aplicar esa palabra de Dios a las circunstancias

actuales de nuestro tiempo, de nuestro país, y ellos se encastillan

en una predicación desencarnada, espiritualista, a veces hasta

embustera y mentirosa, como las grandes campañas de sanación,

entonces no es la verdadera palabra de Dios; ya se hizo palabra

de hombres, palabra de charlatanes, palabra de acomodaticios.

Porque por algo el gobierno está amparando las campañas pro-

testantes; naturalmente, si no molesta esa predicación: “Bendito

sea ese cristianismo que no toca la llaga de nuestra sociedad”;

pero una predicación que de la palabra de Dios dice: “Esto dice

el Señor”, la Biblia, pero para hoy.

Otra cosa de la palabra de Dios, hermanos: que siendo se-

milla, lleva gérmenes de vida; y por eso la Iglesia, cuando la
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asume y la aplica, vive los sacramentos. Los sacramentos son

otro aspecto de la palabra de Dios. Ya fue superada aquella

distinción que antes se había levantado entre evangelización y

sacramentalización. Por desgracia, hemos sacramentalizado sin

palabra de Dios. Hoy, gracias a Dios, se exigen las explicaciones

presacramentales. Sean dóciles a asistir a esas charlas que pre-

paran el bautismo, que preparan el sacramento, porque solo

cuando se llega a comprender un sacramento como palabra de

Dios, explicada en la revelación de Dios, solo entonces tiene

sentido que a un niño le echen agua en su cabeza en la pila bau-

tismal. Si no hay evangelización, ¿qué sentido tiene eso? ¿Qué

sentido tiene llevar un niño para que el obispo le haga una cruz

de aceite en la frente y le dé una palmadita en la mejilla, si no se

sabe lo que el Evangelio dice de ese Espíritu Santo que se da en

la confirmación? ¿De qué sirven dos que se quieren y se casan y

van a la Iglesia por un acto social, pero no comprenden el gran

misterio que San Pablo explica en la Biblia, del Cristo que se

casa con la Iglesia y que muere por ella, y una Iglesia que le vive

fielmente a Cristo? Los sacramentos sin Evangelio, los sacra-

mentos sin palabra de Dios, se convierten casi en una magia, en

una costumbre, en una rutina, en una tradición de familia. “Lo

bautizamos porque todos son bautizados en la familia”; pero

pocos dicen: “Porque lo quiero hacer cristiano”.

De allí, hermanos, que el sacramento es también un aspecto

de la palabra semilla, la gracia de Dios. En esta eucaristía, por

ejemplo, no vengan solamente por escuchar un discurso. No

estaría nada contento yo si para eso hablara en la Iglesia. Si yo

pronuncio la homilía, sé en conciencia mi deber pastoral: que

esta homilía es para llevar un pueblo al altar donde vamos a

participar en la fe de la presencia de ese Cristo, que es la palabra

que yo predico preparando esa Palabra que habla, que santifica,

que redime, que se hace vida del que comulga o del que adora. La

eucaristía de cada domingo no puede separar la palabra de Dios

y la eucaristía. Después de la homilía, nos vamos al altar y en el

cuerpo de Cristo adoramos esa Palabra que ya se hace silencio,

porque se ha metido muy hondo en el corazón de todos los que

han reflexionado la palabra de Dios y ponen en Cristo toda su

esperanza y lo hacen presente en nuestra sociedad.

Si la Iglesia predica y dice: “Esto es palabra de Dios”, ¿esta-

rá loca o en nombre de qué principio dice eso? Hermanos, esto
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es muy interesante que ustedes sepan: que aquel Espíritu que

inspiró a Cristo y que lo resucitó de entre los muertos y le está

dando vida eterna, el Espíritu de Dios, es el mismo Espíritu que

Cristo resucitado, en la noche de la Pascua, soplando sobre su

Iglesia, se lo dio para decirles: “Recibid el Espíritu Santo”; y que

en Pentecostés, en forma de un huracán y de unas lenguas de

fuego, tomó posesión de esta Iglesia que, gracias a esa vida de

Cristo en el Espíritu Santo, sigue predicando la palabra de Dios.

Qué distinto es predicar aquí, en este momento, que hablar

como amigo con cualquiera de ustedes. En este instante, yo sé

que estoy siendo instrumento del Espíritu de Dios en su Iglesia

para orientar al pueblo. Y puedo decir como Cristo: “El Espíritu

del Señor sobre mí, a evangelizar a los pobres me ha enviado”. El

mismo Espíritu que animó a Cristo y le dio fuerza a aquel cuer-

po nacido de la Virgen para que fuera víctima de salvación del

mundo es el mismo Espíritu que a mi garganta, a mi lengua, a

mis débiles miembros, le da también fuerza e inspiración. Y a

ustedes, pueblo de Dios, ese mismo Espíritu les da capacidad pa-

ra oír como se debe oír la palabra de Dios. Yo sé que muchos no

me oyen con este espíritu sobrenatural, y de ellos puedo decir lo

de la parábola: es la semilla que cae en el camino real, se la llevará

el maligno. Pero sí sé que muchos me escuchan como la pará-

bola de hoy: como tierra que recibe la semilla; que el Espíritu de

Dios da, a esa tierra que es el corazón de ustedes, la capacidad de

oír sobrenaturalmente, la gracia de poder escuchar. De allí les

decía que no solo el predicador enseña, el predicador aprende,

ustedes me enseñan. La atención de ustedes es para mí también

inspiración del Espíritu Santo. El rechazo de ustedes sería para

mí también rechazo de Dios. Por eso les decía que el pueblo tie-

ne un sentido de infalibilidad, que se llama sentido de fe. Se lo da

el Espíritu Santo a la más humilde mujer del pueblo, a todos,

para que cuando escuchan a un obispo, a un sacerdote, saben

discernir y, por lo menos, sospechar: “Esa doctrina no debe de

ser del Evangelio”.

Hermanos, pero cuando yo veo esta atención, esta fe, y so-

bre todo esa conversión, ese buscar la Iglesia, buscar a Dios, yo

digo con alegría: Digitus Dei est hic, aquí está el dedo de Dios. Y

en ese ambiente de aplicación, es como yo también aquí traigo

las denuncias que hay que hacer, las alegrías también que hay

que tener. Por ejemplo, aprovecho ya este ambiente de la palabra
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de Dios, que se ha hecho nuestra palabra aquí. Este 16 de julio

de 1978, Dios me está hablando. Y dice el Concilio que este

pueblo de Dios, iluminado por la fe, va a mirar las aspiraciones,

las exigencias, los ideales del pueblo, y con esa fe sabe discernir

qué quiere Dios a través de esos signos de los tiempos. Claro

que no todo lo que exigen los hombres es palabra de Dios, pero

en el fondo de las exigencias de nuestro momento, hay mucho

de Dios, y aquí tenemos que discernir.

Hechos de la semana

Por eso, cuando yo, a la luz de esta palabra, les señalo acon-

tecimientos de la semana, ustedes mismos descubren dónde está

Dios y dónde está el diablo; dónde está el Señor para conducir a

su pueblo por caminos de bondad y dónde está el rechazo de

Dios que no quiere salvación en Cristo. 

Por ejemplo, para que vean que la palabra que la Iglesia pre-

dica y señala las circunstancias concretas no es solo aquí, es de

todo el continente latinoamericano: sesenta cardenales, arzo-

bispos y obispos en Bogotá han reunido las inquietudes de todo

el continente manifestadas en la consulta para preparar el do-

cumento de estudio que se va a llevar a Puebla en octubre. Y

cuando los obispos hacen este estudio, dicen esto: se refieren a

la desproporcionada injusticia social que se refleja especialmen-

te en la concentración de la riqueza en unas pocas manos. Di-

jeron que era un 10% de la población de América Latina el que

acapara todas las riquezas, mientras la inmensa masa popular

sufre toda clase de necesidades. “Comunistas”, van a decir; re-

flexión de Iglesia, digo yo.

Dicen también los obispos, representando al episcopado

latinoamericano: se refieren a la falta de empleo justo y bien re-

munerado, ha permitido un dramático incremento de la delin-

cuencia. Si existe terrorismo —y hay que acabar con él, pero la

manera no es la represión— hay que arreglar las bases desorde-

nadas, injustas, de donde brotan las violencias terroristas. Ha-

blan también de la injusticia social que vive el hemisferio y que

puede provocar un verdadero cataclismo por la insurrección de

las masas contra los privilegiados. Hablan de las empresas trans-

nacionales que no han traído beneficios a los países latinoameri-

canos y, más bien, son fuentes de corrupción e inmoralidad, aun
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en sus propias naciones. Expresa la Iglesia su preocupación por

la propagación de las dictaduras militares en América Latina, pe-

ro señala que son agentes propiciadores de dichas dictaduras la

corrupción y la incapacidad de los políticos tradicionales de ma-

nifestar estable la democracia. En los regímenes militares —di-

jeron los obispos en Colombia—, se vulneran con frecuencia los

derechos humanos, aunque se reconoce, en el documento, que

la Iglesia ha gozado de ciertas libertades. Gracias a Dios que en

la Iglesia en El Salvador todavía puede hablar, pero que no se

trate de apagar esta voz; porque si habla, tiene que decir la ver-

dad, y si no, mejor no hablar. La Iglesia expresa su preocupación

por el deterioro del sindicalismo en América Latina y, especial-

mente, en los países gobernados por los militares. 

Y cabalmente, hermanos, tenemos hechos concretos en

nuestro país que confirman esta constatación de la jerarquía lati-

noamericana: el cateo que sufrieron los jesuitas el sábado pasado

no es una cosa aislada, se están dando mucho en la ciudad y, so-

bre todo, en el campo, y contribuye a aumentar un clima de te-

mor y de inseguridad. El 2 de julio, cerca de quinientos coman-

dos ocuparon el cantón Río Seco y catearon las casas. El 4 de

julio, hubo también cateos en Jocoaitique, Torola, El Tránsito,

donde golpearon y se dice que robaron también a las casas de los

indefensos. También en cantón El Cacao de Cinquera, el 6 de ju-

lio, sacaron a dos campesinos y solo cuatro días después los con-

signaron a los tribunales.

El llamado angustioso de la señora de Matsumoto no en-

cuentra eco. Pero así también es injusto y doloroso que el cla-

mor de madres, sometidas a huelga de hambre, tampoco se quie-

re escuchar. La Iglesia, que fue solicitada en una colaboración,

prestó también auxilio para llevar una madre moribunda de la

huelga de la Cruz Roja a un centro de asistencia, junto con la

Cruz Roja y el Consejo de derechos humanos.

Los conflictos laborales a que se refieren los obispos en Co-

lombia están siendo realidades aquí en El Salvador. Hay con-

flictos que no acaban de resolverse: en INCA, en TAPPAN, en

INDECA, CEL, COPLASA, IRA, Minas de San Sebastián, Mi-

nas de San Cristóbal, Sacos Cuscatlán, IUSA, Guantes, DIA-

NA, Refinería Salvadoreña de Azúcar, Corcho y Lata, etcétera.

Queremos apoyar también la exposición que presentó un

partido político a la Corte Suprema de Justicia contra la forma
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de proceder de los magistrados de la Primera Cámara de lo Pe-

nal, que viola aún las garantías de la Ley de Orden Público. Di-

cen que impiden que los reos sean asistidos por sus defensores,

que dilatan los procesos y detienen ilegalmente a los reos, que

no han hecho justicia cuando los reos han denunciado ante la

Cámara que han sido torturados por los cuerpos de seguridad y

organismos paramilitares. El partido pide que se investigue ex-

haustivamente estos hechos, que se sancione a los responsables

y que cesen estos actos violatorios2. Creo que nada más justo, y

se pone en la línea en que nuestra Iglesia el día de Pentecostés

dijo muy claro, a la Corte Suprema de Justicia, todas estas anor-

malidades, que ya es tiempo de poner los ojos y corregirlas para

honor de nuestra patria.

Quiero decir a los campesinos también que se han aprobado

nuevos salarios: 4.25 para trabajadores mayores de dieciseis años

que sean varones, y 3.65 diarios3 para las mujeres mayores de

dieciseis años y para menores de dieciseis años de ambos sexos y

trabajadores parcialmente incapacitados para trabajar. Solamen-

te me extraña que la mujer siempre siga siendo segregada, cuan-

do se le pone un sueldo igual a los inválidos y a los niños. ¿Por

qué no en iguales derechos que el hombre, 4.25?

Nuestra Iglesia mira también con complacencia la actitud

de los obispos de Panamá que criticaron defectos de la actual es-

tructura del gobierno panameño; evocaron la necesidad de la

formación de una voluntad nacional que forme un nuevo orden

social más justo, donde no exista la explotación del hombre por

el hombre, para lo que se necesita encontrar estructuras so-

cio-económicas nuevas. Entre los serios defectos de la actual

estructura política, los obispos panameños señalaron la falta de

una clara y decidida separación entre los tres poderes, falta de

eficiencia en la administración pública, poco representativo el

sistema de elección de los representantes de los corregimientos

que, a su vez, eligen al presidente. También pareció inadmisible

que ciertos cuadros marxistas pretendan erigirse en voceros po-

líticos, no solo del gobierno, sino de toda la nación. Quiero

felicitar a monseñor McGrath y a todos los queridos hermanos

‡  Homilías de Monseñor Romero  ‡

2 La Unión Democrática Nacionalista (UDN) exigió el respeto a los dere-

chos de los presos políticos. Cfr. La Prensa Gráfica, 12 de julio de 1978.
3 Salario mínimo en colones. Cfr. La Prensa Gráfica, 13 de julio de 1978. 

103



obispos de Panamá por esta actitud que, como ven, no es extra-

ña para nosotros y nos alegra encontrar confirmación de esta

línea de Iglesia en el continente latinoamericano. 

Por eso, nos alegramos también de que nuestras comuni-

dades, nuestro periódico y nuestra radio han estado expresán-

dose en solidaridad con el querido padre Hermógenes López,

que justamente es un mártir. Por haber defendido el agua de su

pueblo, sufre la bala de los poderosos.

Y en ese recuento de cosas, hermanos, hay cosas también

animadoras. Yo no quiero pasar en silencio esta mañana, e invi-

tar a la oración por el eterno descanso por don Fernando Levy.

El hombre que murió por salvar la vida de unos niños arrastra-

dos por la corriente en el mar, el 9 de julio, en El Balsamar, de-

partamento de La Libertad. Gracias a Dios, hay ánimo de bon-

dad hasta el heroísmo. Y estos gestos son los que nos llenan de

esperanza de que en El Salvador hay buenos corazones que

harán prevalecer esta semilla de Dios. 

Pero como ven, la palabra de Dios, siendo la misma, en-

cuentra cosas actuales; y esto es lo que quería decir: de que no

podemos dejar de iluminar con esa palabra eterna las realidades

concretas en que vive nuestra gente. 

La proclamación de esa palabra
es siembra, se llama evangelización

Por eso, al hablar de que esta palabra se siembra —es el segundo

pensamiento—, quiero decirles que es una de las grandes preo-

cupaciones de la Iglesia actual: la evangelización. Hay un do-

cumento en el Concilio, hubo un Sínodo, y Puebla se va a reunir

bajo este título: “Evangelización de América Latina en el pre-

sente y en el futuro”. 

Lástima que el tiempo corre, hermanos, pero yo quería aquí

presentarles la preciosa síntesis que Pablo VI hizo de la evangeli-

zación, al recoger las voces del episcopado de todo el mundo en

el Sínodo de 1974. Y se preguntaba el Papa en este hermoso do-

cumento —que se los recomiendo mucho, sobre todo a las co-

munidades de base—: ¿qué es la evangelización? Y decía el Papa:

es una realidad muy compleja y muy dinámica, y hay que abarcar

todos sus elementos si se quiere tener una idea completa de la

evangelización, y proponía estos elementos: 
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Primero, llevar la buena nueva a todo el mundo para que sea

fermento de todas las culturas, para que convierta las concien-

cias de los hombres, individual y colectivamente, para que forme

criterios, no de mundo y de injusticia, sino criterios de Evan-

gelio. Esto es evangelizar, en primer lugar, llevar los criterios del

Evangelio de Cristo a toda la humanidad para renovarla en sus

propios compromisos.

Segundo, es un testimonio de vida. Evangelizar no es solo

decir palabras. Predicar es relativamente fácil, pero vivir lo que

se predica, como le dije al Santo Padre, yo, en Roma: “Santo Pa-

dre, acatar las doctrinas de la Santa Sede, del magisterio, elogiar-

las, alabarlas, defenderlas teóricamente es muy fácil, pero cuan-

do se trata de encarnar esa doctrina y hacerla vida en una dióce-

sis, en una comunidad y señalar los hechos concretos que están

contra esa doctrina, entonces surgen los conflictos”. Y esta es la

vida de nuestra arquidiócesis, por eso, hermanos, porque no to-

dos están dispuestos a vivir el compromiso del testimonio, no

todos sufren la persecución, y fácilmente es decir: “No hay per-

secución”. Pero todo aquel sacerdote, religioso o fiel que quiera

predicar este anuncio del Evangelio de Cristo en la verdad tiene

que sufrir persecución. Es necesario el testimonio de vida, y

aquí hago un llamamiento para que la vida de todos ustedes y

mía, hermanos, sea de verdad una predicación muda. Así se vive

el Evangelio, no solamente predicar bonitos sermones y no vi-

virlo. Me decía el Santo Padre también, en una palabra íntima:

“No nos contentemos solo con predicar; es necesario vivir lo

que predicamos”. Ayúdenme, hermanos, con sus oraciones, para

que yo también dé testimonio de lo que estoy diciendo.

Tercer elemento de la evangelización o de la siembra es el

anuncio explícito. No basta dar buen ejemplo y callarse cuando

hay que hablar. Hay que hablar, hay que predicar el contenido de

esta revelación de Dios: que Dios nos ama, que Dios nos quiere

buenos, que Cristo murió por la verdad y por la justicia, que esta

redención de Cristo lleva también a unas consecuencias libera-

doras. Y el documento allí tiene una bella doctrina sobre la

verdadera liberación que la Iglesia no puede volver de espaldas.

Luego, una adhesión vital y una manifestación de pertenecer a

una comunidad que sigue a ese de Cristo; es decir, no avergon-

zarse de la Iglesia y aceptar, como signo de pertenencia a esa

Iglesia, los sacramentos de la Iglesia. Ven cómo el Papa rompió
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esa dicotomía de evangelización y sacramentalización y llegó a

decir: los sacramentos llegan a ser como el sello de la evange-

lización. Cuando un hombre solo oye el Evangelio, pero no re-

cibe los sacramentos, no está verdaderamente evangelizado. Pe-

ro cuando en la catedral vemos que se medita la palabra de Dios

y luego se alimentan de la eucaristía, conciencias que han llorado

sus pecados, que se han puesto en gracia de Dios, que han ben-

decido sus amancebamientos, que están tratando de salir de sus

embriagueces, que están tratando de superar el atractivo de las

drogas, de la prostitución, que están tratando de hacer un pue-

blo que de veras esté capaz de recibir la gracia de Dios, entonces

tenemos una evangelización que llega hasta la adhesión de una

costumbre mía con las leyes del Señor.

Y finalmente, hermanos, un impulso nuevo de evangelizar.

El que se evangeliza, debe evangelizar. La comunidad se evange-

liza para evangelizar. Una comunidad de base tiene que ser un

grupo que reflexiona la palabra de Dios para aprender a vivirla,

pero para transmitirla, para irradiarla. Esto tiene que ser el ho-

gar, el matrimonio, la comunidad. Todos tenemos que ser após-

toles, sembradores. “Salió el sembrador a sembrar” su semila: de

todos nosotros, debía de decirse esa hermosa parábola que esta-

mos meditando.

La cosecha de esa siembra es la salvación 
integral del hombre y del mundo

Y finalmente, hermanos —voy a terminar—, mi tercer pensa-

miento es el más animador en las lecturas de hoy. Es la segunda

lectura de San Pablo que nos habla de la cosecha. Esta semilla

tiene que producir una cosecha. San Pablo nos habla de la glori-

ficación que un día se nos dará, que es superior a todos los do-

lores y sufrimientos que se puedan tener en esta tierra. Yo oí en

estos días esta frase de San Pablo, pero traducida al sufrimiento

de un torturado que lo tuvieron amarrado tres días de los dedos

y mientras sufría, decía: “Son mayores las esperanzas y la gloria

que espero que este sufrimiento”. Ánimo, queridos persegui-

dos; ánimo, torturados; ánimo, todos aquellos que esperan una

patria mejor y no ven horizontes. Los sufrimientos son con-

dición de la redención que no se ganó sino con un Cristo clava-

do en una cruz, pero después vino la resurrección. Y en el co-
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razón de Cristo nunca se apagó la certidumbre de que el mundo

iba a ser redimido a pesar de su fracaso aparente. No fracasamos,

los cristianos, porque llevamos el Espíritu que resucitó a Cristo.

Otro fruto de esta cosecha. Es hermoso ver ahora al mundo

entero, la creación que está sometida al hombre y que San Pablo

con una frase trágica llega a decirnos en la lectura de hoy: “La

creación expectante está aguardando la plena manifestación de los

hijos de Dios. Ella fue sometida a la frustración no por su volun-

tad, sino por uno que la sometió; pero fue con la esperanza de que

la creación misma se vería liberada de la esclavitud de la corrup-

ción, para entrar en la libertad gloriosa de los hijos de Dios”. 

Miren, esta liberación que el cristiano espera no es solo para

los hombres; y no es una liberación que mañana los que ahora

son oprimidos se vayan a poner a oprimir a los otros, porque

también ponen a la creación gimiendo bajo su pecado. Esto

sucede muchas veces: que los movimientos liberacionistas de la

tierra solo mientras escalan el poder, pero desde allá se hacen

más groseros con aquellos que antes decían que iban a redimir.

En cambio, la liberación que Cristo está ofreciendo, y que San

Pablo ahora lleva hasta esos límites cósmicos de la creación, es

cuando la creación, que ahora está sometida al egoísmo, al

orgullo, a la envidia, a la soberbia... La creación no es mala, el

dinero no es malo, las haciendas no son malas, los terrenos son

buenos. “Vio Dios lo que había hecho y era bueno”, dice la Bi-

blia. ¿Quién lo ha sometido a la maldad? El hombre, por el peca-

do; el hombre que quiere apropiarse de la felicidad de los demás;

el hombre egoísta que todo lo quiere para sí y le sobran los

otros; y luego, el marginado que se hace violento y odia y tam-

bién somete al pecado su propio cuerpo y su propia vida. Esta es

la naturaleza que gime ahora. Qué bien comparada: “Gime con

dolores de parto”. Como la mujer cuando le ha llegado la hora,

pero con la esperanza cierta de que va a dar un nuevo ser al mun-

do, la naturaleza y el hombre están gimiendo. Estamos su-

friendo una hora de parto en El Salvador, por eso duele tanto. Y

duele, hermanos, porque es el hombre contra el hombre; el

campesino contra el campesino; el ciudadano hermano contra el

hermano ciudadano. Es hora en que un mundo nuevo tiene que

nacer. Pero la redención vendrá dice San Pablo, en la medida en

que hagamos nuestra esa siembra de Evangelio. Por eso, Cristo

compara las diversas categorías de campos donde cae la semilla. 
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Dicen que esta reflexión ya no fue de Jesucristo, que fue de

la comunidad primitiva cristiana. Cuando los primeros cristia-

nos ya comenzaban a sentir lo que ahora sentimos tan al vivo

nosotros: que no todos reciben la palabra de Cristo con el mis-

mo entusiasmo; o que lo reciben con entusiasmo, pero luego,

ante las persecuciones, ¡cobardes!, se huyen; o aquellos que qui-

sieran recibir una palabra que creciera en su corazón, junto con

su amor a las riquezas, y adorar al Dios y adorar a sus riquezas.

A éstos se dirige la categoría de tierras en esta palabra, cuando

una parte cae en tierra pedregosa, en el camino, en tierra entre

espinas.

Hermanos, qué hermoso examen de conciencia para cada

uno de nosotros: ¿qué clase de corazón es el mío?, ¿qué clase de

cristiano soy? Tierra buena o tierra inconstante, cobarde, pre-

firiendo mejor las ventajas de la tierra, que crezcan los charrales,

las espinas de los placeres de este mundo: “No los quiero dejar,

pero sí quisiera ser cristiano”. “Voy a misa, pero quisiera oír que

el sacerdote endulzara mis oídos y no me tocara las llagas”. “Ya

ahora ya no se puede ir a misa porque en todas partes molestan”.

Claro, es el que quisiera que crecieran en su corazón la palabra

de Dios junto con los vicios, junto con sus egoísmos. No puede

ser, no se puede servir a dos señores. Y la Iglesia auténtica tiene

que predicar el verdadero y único Señor, la verdadera y única

palabra, la única que salva, la que germina, la que Cristo planta,

no la que el demonio y las conveniencias de los hombres qui-

sieran plantar. 

Por eso, hermanos, termino evocando la criatura que hizo

más fecunda la palabra de Dios. En este día de la Virgen del Car-

men, cómo no pensar en ella, cuando todo nuestro pueblo la

mira con esperanza, pero no precisamente para encontrar una

salvación fácil. María es la primera que nos dice, como a los

sirvientes de Caná de Galilea: “Haced lo que Él os diga”. Yo no

puedo salvar a nadie si no es obediente a la palabra de Dios, yo

mismo cuando una mujer en la muchedumbre felicitó a Cristo

por la madre que tuvo, Cristo le dijo: “No es feliz solamente por

ser mi madre, eso cualquier mujer lo podía hacer; es grande por-

que oye la palabra de Dios y la pone en práctica”. Esto es lo

grande de María: su santidad, la fecundidad de la palabra de

Dios; y cuando encontró al niño Jesús perdido en el templo, el

Evangelio constata una frase bellísima que podría ser el lema de
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todo cristiano: “Guardaba y reflexionaba todas estas cosas en su

corazón”. Lo mismo cuando los pastores fueron a adorar el niño

en Belén y le contaban lo que habían oído: María reflexionaba la

palabra de Dios en su corazón. Esta es la santidad del cristiano,

que la palabra de Dios caiga en buena tierra. 

Queridos hermanos, ojalá que yo que estoy tratando de

sembrarla en esta mañana, no solo sea sembrador, sino también

tierra fecunda de esa palabra. Ayudémonos mutuamente, haga-

mos una comunidad Iglesia donde la palabra del Señor produzca

no solo el treinta y el sesenta, sino el ciento por uno. Pongámo-

nos de pie y profesemos nuestra fe. 
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